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Resumen
El estudio de las cofradías en la España moderna se ha desarrollado a lo largo de las últimas décadas, 
pero, en Aragón, el interés por las mismas apenas si ha comenzado. Se pretende una primera aproxima-
ción a las cofradías aragonesas, a su papel religioso y social, centrando la mirada en el obispado de Alba-
rracín. Como fuentes se han utilizado las visitas pastorales, varios informes coetáneos sobre el obispado, 
el expediente general de cofradías del siglo XVIII, los libros de algunas cofradías y datos procedentes 
de fuentes municipales y notariales. El obispado conoció un fuerte fenómeno asociativo en torno a las 
cofradías, lo que cristalizó en la fundación de un buen número de ellas. El crecimiento está muy vincu-
lado al impulso que viene del clero, sobre todo de los dominicos. Su vertiente religiosa es fundamental, 
pero, además, algunas organizaban las fiestas de los pueblos, con notable gasto para sus dirigentes, que 
eran quiénes corrían con los abultados costes.
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The confraternities of Albarracín bishopric during the Modern Age
Abstract
The study of the confraternities in modern Spain has been carried out over the last decades, but Ara-
gón has hardly shown any interest in it. This paper aims to approach the Aragonese confraternities and 
their social and religious role, especially in Albarracín bishopric. our sources have been pastoral visits, 
several contemporary reports on the bishopric, the 18th century confraternity general file, some confra-
ternities’ books and some information from notarial and municipal origin. There was a strong associa-
tive phenomenon connected with the confraternities, which crystallized into the foundation of a large 
number of them. The growth is linked to the priests’ drive, especially Dominicans’. Their religious side 
is essential but some of them also organized the village festivals, which meant considerable expense to 
their leaders since they were the ones who met the massive costs. 
Key words
Confraternity; religiousness; clergy; Church.
 
El estudio de las cofradías en la España moderna se ha ido desarrollando a lo largo de las úl-
timas décadas, especialmente en los años noventa. Sin embargo, en Aragón, el interés por las 
mismas apenas si ha existido y son contados las investigaciones que abordan esta cuestión.
Este trabajo se centra en una primera aproximación a las cofradías aragonesas, a su pa-
pel religioso y social, centrando la mirada en el obispado de Albarracín. Esta diócesis surge en el 
último tercio del siglo XVI, en el contexto de la reorganización eclesiástica impulsada por Felipe 
II, que supuso, en España, la creación de diversas diócesis de pequeño tamaño.
1 Este trabajo se inscribe en el proyecto de I+D del Ministerio de Economía y Competitividad HAR2011-28732-
C03-03 y en el grupo de investigación “Blancas” (Gobierno de Aragón).
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Para este estudio se han utilizado como fuentes las visitas pastorales, sendos informes 
generales sobre el obispado redactados, respectivamente, a comienzos y a finales del siglo XVII, 
los datos aportados por el proceso incoado en el momento de la erección del obispado, el expe-
diente general de cofradías del siglo XVIII, los libros de algunas cofradías y datos procedentes 
de fuentes municipales y notariales2.
A partir de la información aportada por estas fuentes se trata de fijar la nómina de cofra-
días, sus advocaciones, su rol religioso, las manifestaciones festivas que las acompañaban, sus 
medios económicos, el número de afiliados, sus relaciones con las autoridades eclesiásticas y 
su papel religioso como difusoras de una forma de entender la religión. 
Las cofradías
Las cofradías eran agrupaciones de personas, normalmente laicas, que se unían volunta-
riamente con una finalidad religiosa, como podían ser la promoción del culto divino, el ejercicio 
de la caridad o la búsqueda de alivio y socorro cuando llegaba la hora de la muerte3. Aspiran a 
que la paz y la caridad cristiana reinen en la sociedad y todos sus actos se rodean de un ritual 
que pretende fomentar la armonía social. Son, probablemente, el cauce asociativo más genera-
lizado a lo largo de la modernidad.
En las cofradías se manifiesta una forma particular de sentir y vivir la religión donde 
juega un papel importante la preocupación por la muerte y la salvación del alma, sin excluir la 
atención a la pobreza o el apoyo en la enfermedad, como obras buenas imprescindibles para 
salvarse e inscritas en el deber de ejercer la caridad que todo cristiano tiene. Su éxito se debe, 
entre otras razones, a que en las sociedades del mundo moderno el individuo tiende a agruparse, 
a integrarse en distintas corporaciones, a vivir colectivamente, también en el terreno religioso, 
donde la fraternidad espiritual entre los fieles es fundamental; la religión, en los países católi-
cos, se vive, en buena medida, de forma colectiva. El amparo espiritual y social que proporcio-
nan al individuo las cofradías fue, sin duda, uno de sus atractivos para las personas que en ellas 
se integraron.
La pertenencia a una cofradía es un fenómeno que va más allá de lo religioso, muestran 
también como las personas afrontaron, de manera colectiva y organizada, “la creación de redes 
2 Fuentes utilizadas. Ar. de la Catedral de Albarracín: Proceso de desmembración del obispado de Segorbe y Al-
barracín, 1581. Ar. Diocesano de Albarracín: Visitas pastorales de 1587 y 1591; Utienes, Relación del estado de la 
catedral y diócesis de Albarracín, 1619; Relación sumaria II, 1665-1670. Ar. Histórico de la orden de Predicado-
res, Valencia, Libro de la compañía del Rosario de Albarracín, Caja 2, Sig. 7; Libro Verde del convento de Sta. M.ª 
de Albarracín, Caja 1, Sig. 2. AHN, Leg. 7.105, n.º 64. Ar. Parroquial de Guadalaviar, Libros de las cofradías de 
S. Juan Bautista y del Santísimo Sacramento. Ar. Parroquial de Gea, Libros de las cofradías del Carmen, Rosario, 
S. Bernardo y S. Roque. Ar. Municipal de Gea, Sección II, Dcs. 3 y 7. Ar. Municipal de Albarracín, Sección I-7, 
Dc. 168. Ar. de la Comunidad de Albarracín, Sección IV-2, Dcs. 730, 753, 1095, 1134, 2185, 2545, 3061, A125, 
Sección IV-3, Dc. 3894, 3906, 3952. Ar. Histórico Provincial de Teruel, not.º Miguel Novella, n.º 126, ff. 82-83. 
PoLo, J. J. (1987). “La visita pastoral del obispo Pedro Jaime a la diócesis de Albarracín (1598-1599)”. Teruel, 
77-78, pp. 237-260. Libro de los Esclavos de N.ª S.ª del Tremedal, en SEBASTIÁN, S. (1970). Guía artística de 
Orihuela y su comarca. orihuela, pp. 197-200. Agradezco a J. L. Torrubiano, J. P. Ferrer y L. A. Giménez las fa-
cilidades concedidas para consultar documentación.
3 HEVIA, A. (1990). “Las cofradías en la vida de la Iglesia: un mundo de comunicación para la piedad y la caridad”. 
Memoria Ecclesiae, I, p. 79; SÁNCHEZ, E. (1999). “Cultura religiosa y sociedad: Las cofradías de laicos”. Histo-
ria Social, 35, p. 23.
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de apoyo y solidaridad, la búsqueda de un prestigio social, la construcción de una identidad de 
grupo, la intervención y participación en la vida pública”4.
Las cofradías se vieron relanzadas y transformadas a partir de Trento, pues la Iglesia vio 
en ellas un instrumento adecuado para la propagación de la fe5 y trató de evitar los excesos de 
la piedad popular, de introducir pautas de comportamiento más acordes con el cristianismo que 
se quería edificar.
Los obispos, tras el concilio, adquirieron el derecho de visita de las mismas, a la vez que 
se estableció la obligación de presentar las cuentas ante los visitadores episcopales6. Otro de los 
aspectos en los que se centró la vigilancia episcopal fue el de los gastos en fiestas o comidas a 
costa de los bienes de las asociaciones.
El clero logró un control sobre las cofradías y una cierta homogeneización de los cultos, 
a la vez que triunfa una religiosidad exteriorizada y una actitud devocional pasiva y formaliza-
da, pero su efecto no llega a todas partes7. La acomodación a las particularidades locales es algo 
que, con frecuencia, queda oculto tras la insistencia en el control, en la uniformización y en la 
jerarquización impuesta por la Iglesia que obvia la flexibilidad del catolicismo, su adaptación e 
integración de las costumbres locales8. 
Los ilustrados se esforzaron por “racionalizar” y purificar la religión popular. En la 
tarea de introducir cambios se embarcan un sector del clero y de los seglares, que consideran 
necesario cambiar algunos elementos de la religiosidad para garantizar el cambio general de 
la sociedad9. Uno de los argumentos esgrimidos contra las cofradías es el exceso de gastos en 
actividades profanas sin relación con sus fines religiosos. Sin embargo, esto era más un pretexto 
que un sólido argumento. En 1771 había unas 25.000 cofradías que gastaban una media de 450 
reales al año, cantidad sin duda modesta10.
Las cofradías del obispado de Albarracín
La fuente más exhaustiva para el conocimiento de las cofradías del obispado es el infor-
me de Utienes (1619), que conocía bien las parroquias por su larga trayectoria en el obispado 
y por haber participado en varias visitas pastorales. Menciona 101 cofradías en 28 núcleos de 
población, lo que representa una media de 3,60 por pueblo, y prácticamente por parroquia, pues 
sólo Albarracín tenía tres parroquias, mientras el resto de los pueblos sólo contaban con una. 
4 SÁNCHEZ, E. Op. ct., pp. 23-24.
5 MANTECóN, T. A. (1990). Contrarreforma y religiosidad popular en Cantabria. Las cofradías religiosas. San-
tander: Universidad, p. 83. LABARGA, F. (2000). Las cofradías de la Vera Cruz en La Rioja. Logroño: Diócesis de 
Calahorra, p. 511.
6 ARIAS DE SAAVEDRA, I. y LóPEZ-GUADALUPE, M. L. La represión de la religiosidad popular. Crítica y 
acción contra las cofradías en la España del siglo XVIII. Granada: Universidad, pp. 17-18.
7 SÁNCHEZ, E. Op. ct., p. 34.
8 CHRISTIAN, W. A. (1991). Religiosidad local en la España de Felipe II. Madrid: Nerea, p. 12.
9 ÁLVAREZ, L. C. (1999). “Control y razón: la religiosidad española del s. XVIII”. En Álvarez, L. C.; Sánchez 
Herrero, J. y otros. Las cofradías de Sevilla en el siglo de las crisis. Sevilla: Universidad, pp. 7-34; EGIDO, T. 
(1990). “La religiosidad de los españoles (siglo XVIII)”. Actas Coloquio Internacional Carlos III y su siglo. T. I, 
Madrid: Univ. Complutense, p. 770.
10 ARIAS DE SAAVEDRA, I. y LóPEZ-GUADALUPE MUñoZ, M. L. (2000). “Las cofradías y su dimensión 
social en la España del antiguo régimen”. Cuadernos de Historia Moderna, Univ. Complutense de Madrid, 25, p. 
218.
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El número oscilaba desde un mínimo de dos, en varias localidades, hasta las 17 de Albarracín. 
Utienes estima la población del obispado en 2.782 vecinos, es decir unos 11.128 habitantes, lo 
que nos da una media de una cofradía por cada 110 habitantes, superior a la de otras zonas11.
El expediente general de cofradías, elaborado en 1770, no es completo y en él sólo apa-
recen 53 en el partido de Albarracín, que no incluía las parroquias de Motos ni Huélamo, por no 
formar parte de él. Este descenso tan pronunciado con respecto a 1619 no es creíble y sin duda 
se debe a la imprecisión de la fuente. Hay cofradías no mencionadas que se sabe existían antes 
y después de 1770 y la caída del número de cofradías en varias localidades, entre finales del 
XVII y 1770, es muy importante, hecho que no tiene explicación más allá de las insuficiencias 
del expediente. Un caso especial lo constituyen las localidades de Bezas y Gea, pobladas por 
moriscos, donde las cofradías aparecen sólo tras su expulsión.
La fecha de fundación de las cofradías es, casi siempre, desconocida, aunque cabe afir-
mar que la mayoría lo fueron antes de 1619. Las que aparecen en 1770 y no estaban en 1619, se 
limitan a nueve, siete fundadas en el XVII y dos en el XVIII. Las demás son, como ocurre en 
otros lugares de España, del siglo XVI o primeras décadas del XVII12.
Las cofradías suelen tener su sede en las parroquias, en los conventos y en las ermitas. 
En el obispado, la mayoría se ubican en las parroquias; la única excepción relevante es Alba-
rracín, donde están asentados los dominicos, que regentan la parroquia de Sta. María, lugar 
donde tendrán su sede, a lo largo del período estudiado, hasta doce cofradías, la mayoría de las 
existentes en la ciudad. El convento de carmelitas descalzos, en Gea, albergará a la del Carmen. 
Finalmente, en distintas ermitas esparcidas por la diócesis se localizan seis. 
Tipos y funciones de las cofradías
El mundo de las cofradías es muy variado y se pueden encontrar, atendiendo a sus fines, 
distintos tipos de ellas, aunque elementos comunes a todas sean el contribuir al culto divino y la 
labor asistencial respecto a sus miembros. Las hay con fines piadosos o devocionales, es decir, 
el culto a Dios, los santos o la Virgen. otras son las asistenciales o de misericordia, que fijan 
su atención en la caridad para con los demás. Las más conocidas son las penitenciales, que se 
vinculan al culto a la Pasión de Cristo y cuyo modelo es el de la Vera Cruz. Cofradías como las 
de la Sangre de Cristo, de las cuales existen dos en el obispado, forman parte habitual de las 
procesiones penitenciales en la segunda mitad del quinientos.
La mayoría de las cofradías son abiertas, sin limitación de acceso por circunstancias 
profesionales o sociales, como corresponde a una zona rural con poblaciones de escaso ta-
maño13. Únicamente en Guadalaviar se halla la de S. Juan Bautista, a la cual sólo acceden los 
mancebos, es decir los hombres solteros. Caso distinto es el de la ciudad de Albarracín, donde 
11 Sobre el número de cofradías y de habitantes por asociación vid. D. GoNZÁLEZ (1996). “La evolución del aso-
ciacionismo religioso gallego entre 1547 y 1740: El Arzobispado de Santiago”. Obradoiro de historia moderna, 5, 
pp. 163-165; F. MANZANo (2007). “La religiosidad popular de los vallisoletanos en el siglo XVIII: El informe 
sobre las cofradías de la provincia de Valladolid de 1773”. Studia Historica, Historia Moderna, 29, p. 394; ARIAS 
DE SAAVEDRA, I. y LóPEZ-GUADALUPE, M. L. La represión de…, op. cit., p. 205.
12 ARIAS DE SAAVEDRA, I. y LóPEZ-GUADALUPE, M. L. La represión de…, op. cit., p. 11.
13 LóPEZ, R. J. (1990). “Las cofradías gallegas en el Antiguo Régimen”. Obradoiro de Historia Moderna: Home-
naje al profesor Antonio Eiras Roel en el XXV aniversario de su cátedra. Santiago de Compostela: Universidad, 
p. 183.
1159José Manuel Latorre Ciria
Las cofradías del obispado de Albarracín durante la Edad Moderna
existen cofradías gremiales y otras que admiten sólo a individuos de sectores concretos de la 
población. Se trata de las cofradías de Sta. Bárbara y S. Lamberto, de labradores, Sta. Ana, de 
tejedores, S. José, de carpinteros, albañiles y molineros, S. Antonio, de sastres, S. Vicente Fe-
rrer, de pelaires, Sto. Domingo, de mancebos, Visitación de N.ª S.ª, de notarios, y S. Crispín y 
Crispiniano, de zapateros.
Los eclesiásticos disponían de sus propias cofradías, concretamente la de N.ª S.ª de la 
Transfixión, cuyos miembros eran los clérigos de la catedral con residencia en Albarracín, y 
la de S. Pedro, donde se integraban los eclesiásticos de los pueblos del obispado. La ciudad 
contaba también con la cofradía de Santiago, de caballeros, la cual exigía probar nobleza para 
entrar en ella14.
Las cofradías promueven también la paz y concordia vecinal, la cohesión social y la 
convivencia armónica, en un mundo donde la violencia es muy frecuente15. Esta finalidad apa-
rece claramente en la cofradía de S. Fabián y S. Sebastián de Valdecuenca. Algunos de los 
apartados de sus constituciones hacen referencia a la solución de los conflictos entre cofrades 
acudiendo a las autoridades de la asociación, sin recurrir a los tribunales ordinarios, al menos en 
las disputas de menor cuantía. Los cargos de la cofradía actúan como un tribunal que pretende 
resolver internamente problemas al margen del cauce judicial, jugando así un papel pacificador 
de las tensiones cotidianas en el seno de la comunidad rural16.
La caridad fraterna, bien sea espiritual o material, es una de las finalidades de las cofra-
días y se ejerce, sobre todo, en el seno de las mismas y se dirige a los demás hermanos cofrades, 
salvo en las asociaciones cuyo fin específico era atender a determinados colectivos con necesi-
dades especiales, como los niños expósitos, los presos, los condenados a muerte, etc. La expre-
sión más común de caridad es la asistencia al cofrade en la enfermedad y a la hora de la muerte. 
Los estatutos de las cofradías suelen incluir la obligación, para los cofrades, de acompañar al 
sacerdote que lleva la hostia consagrada a los enfermos, visitarlos y velarlos, animándoles a la 
confesión, y acudir al entierro de los hermanos fallecidos, además de rezar por ellos. En algunas 
cofradías se contempla la posibilidad de pedir limosna o de ayudar con fondos de la cofradía a 
los hermanos enfermos reconocidos como pobres; igualmente, en la del Santísimo Sacramento 
de Guadalaviar, se dispone la asistencia al cofrade enfermo o accidentado fuera del pueblo, 
cuyos gastos correrán a cargo de la cofradía si el sujeto no puede abonarlos.
La pertenencia a las cofradías llevaba aparejada la obtención de beneficios espirituales, 
como las misas y aniversarios que por el alma de los hermanos difuntos celebraban anualmen-
te, pero también indulgencias, que se adquirían cumpliendo algunos requisitos, con frecuencia 
poco exigentes y focalizados en la participación en el culto y la oración.
La cofradía de S. Bernardo, de Gea, obtuvo del papa Benedicto XIII, en 1728, la conce-
sión de diversas indulgencias. Ganaban indulgencia plenaria y remisión de todos sus pecados 
los que ingresasen en la misma con el corazón arrepentido, confesando, comulgando y visi-
tando la iglesia, a la vez que rezaban por la paz y concordia entre los príncipes cristianos, la 
extirpación de las herejías y el aumento de la Iglesia y salud del Papa. Llegado el momento de 
14 ANGULo, J. (2007). “La cofradía de caballeros de Santiago de Albarracín”. Emblemata, 13, pp. 195-256.
15 MANTECóN, T. A. Op. cit., pp. 116-117.
16 CASTÁN, J. L. (2002). “La cofradía de San Fabián y San Sebastián: religión y conflictividad social en la co-
munidad de Albarracín durante el siglo XVI”. Iglesia y Religiosidad en España: Historia y Archivos. Guadalajara: 
ANABAD/Ar. Histórico Provincial de Guadalajara, pp. 109-123.
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la muerte, obtenían indulgencia plenaria aquéllos que confesaren y comulgaren si pudieren, y 
si no verdaderamente arrepentidos, invocando el nombre de Jesús. Los cofrades que confiesan, 
comulgan y visitan anualmente la iglesia el día del patrón, rogando por la paz y concordia entre 
los príncipes cristianos, igualmente obtienen indulgencia plenaria y remisión de los pecados. 
Hasta siete años y otras tantas cuarentenas de perdón conseguirán los que visiten la iglesia y su 
altar y rueguen por los fines antes mencionados, los días de la Natividad, S. Miguel, S. Joaquín 
y S. Antonio. Finalmente, hasta sesenta días de las penitencias impuestas se pueden conseguir 
asistiendo a las ceremonias de culto organizadas por la cofradía o por cualquier obra pía que 
ejercieren.
Los cofrades de la cofradía del Rosario participaban de las buenas obras de todos los 
cofrades del mundo rezando un rosario entero –150 avemarías y 15 padrenuestros– a la semana. 
Gratuitamente, con sólo pertenecer a la cofradía, se les ofrece participación en las buenas obras, 
sacrificios y oraciones que se hacen en toda la orden de predicadores.
Organización, número de miembros y obligaciones
Las cofradías son administradas por los hermanos elegidos al efecto anualmente y la 
aceptación de los cargos es obligatoria, sancionando al que los rechaza. En la cofradía del Ro-
sario de Albarracín, a la hora de elegir los cargos de clavarios y mayordomos, se tiene en cuenta 
la posición social, eligiendo la mitad de los cargos del grupo de ciudadanos y la otra mitad de 
gente popular, reproduciendo así la misma distinción social existente para la elección de los 
cargos municipales17.
Los mayordomos de la cofradía de S. Juan Bautista de Guadalaviar son los encargados 
de elegir a seis cofrades de entre los que tienen ya concertado matrimonio y no han ejercido car-
go, dado que éstos están a punto de abandonar la cofradía, que es sólo de hombres solteros; si no 
hay candidatos en esas circunstancias, serán mayordomos los cofrades más antiguos, quedando 
excluidos los más pobres, sin duda por lo oneroso que era el desempeño de tales funciones. 
Tras la selección de seis individuos realizada por los mayordomos, eran los patronos –el cura 
y el justicia de la localidad– los que elegían a los dos mayordomos; en caso de desacuerdo, la 
decisión correspondía al obispo de la diócesis.
Son varias las cofradías que tienen un prior eclesiástico y en alguna aparecen como pa-
tronos el cura de la parroquia y el justicia de la localidad. La presencia de los eclesiásticos en los 
cargos directivos sin duda significaba un control directo por parte de la jerarquía eclesiástica; a 
ello se unía la visita de los libros de cuentas de estas asociaciones que, en los casos conocidos, 
se cumplía con regularidad, dando así fiel cumplimiento a los mandatos sinodales. El sínodo de 
1604 recuerda que las cofradías se crearon para la gloria de los santos y bien espiritual de los 
cofrades, por tanto quedaban prohibidas las comidas a costa de sus bienes y la asistencia de los 
clérigos a las mismas y a las fiestas. Fija también la prohibición de fundarlas sin permiso del 
17 LAToRRE CIRIA, J. M. (2003). “ordinaciones de la ciudad de Albarracín (1580)”. En Latorre Ciria, J. M. (co-
ord.). Estudios históricos sobre la Comunidad de Albarracín. Tramacastilla (Teruel): Comunidad de Albarracín, 
vol. II, p. 249.
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ordinario y sin aprobación de sus estatutos por parte de la autoridad eclesiástica, a la vez que 
establece la necesidad de anotar en un libro los ingresos y gastos anuales18.
La mujer está ausente de los cargos y participa en las cofradías en tanto que esposa del 
cofrade, con algunas excepciones, pues en las del Rosario están por derecho propio, aunque no 
en su dirección. En la de los esclavos de N.ª S.ª del Tremedal tienen encomendadas funciones 
auxiliares, como son el cuidado, aseo, pulcritud y limpieza de la ropa blanca del altar de Ma-
ría.
El número de miembros de las cofradías era bajo en las gremiales o en las que restringían 
el acceso por criterios sociales. Así, la cofradía de Santiago, sólo tuvo 45 miembros a lo largo 
de siglo y medio, mientras en la de Sta. Ana, de tejedores, en 1568, había 28 tejedores y sus 
mujeres. Algunas limitaban el número máximo de miembros, como es el caso de la de S. Roque, 
en Gea, donde está fijado en 60. Lo más habitual, sin embargo, en las cofradías del obispado, es 
el libre acceso a las mismas, sin mayor restricción que la de abonar la entrada correspondiente 
y llevar una vida normal, es decir sin mala reputación por dudosa conducta. Sólo una cofradía, 
la de los caballeros de Albarracín, pedía limpieza de sangre a sus miembros.
Algunas incluían a todos los vecinos del pueblo. Los hombres solteros de Guadalaviar, 
a partir de los 7 años, entraban en la cofradía de mancebos y, al contraer matrimonio, pasaban 
a engrosar las filas de la del Santísimo Sacramento. El número de miembros, por tanto, evolu-
cionó en función de cómo lo hizo la población del lugar. Entre 1758 y 1806, en la de mancebos, 
hubo un promedio de 153 cofrades, que se elevan a 304 en la de casados, en este caso durante 
el período 1705-1806; obviamente, en la segunda, están los hombres y sus correspondientes 
esposas
En la localidad de Gea, que contaba en 1787 con 1.179 habitantes, la cofradía de S. Ber-
nardo reunía 577 miembros en 1778 y 496 en 1796, aunque teóricamente eran miembros de la 
cofradía todos los vecinos del lugar.
Las cofradías más numerosas parecen ser las del Rosario, que admitían a todas las per-
sonas, sin distinción de sexo o posición social y sin necesidad de abonar cantidad alguna en 
concepto de entrada. En la de Albarracín, en 1587, se apuntaron 1.168 personas, con el obispo 
de la diócesis a la cabeza, prácticamente toda la población, pues la localidad rondaría los 1.200 
habitantes. En esta cofradía, no obstante, se establece un número de cofrades denominados de 
número, sobre los que recae la obligación de sustentarla, o pedir limosna para ello, además de 
ocupar los cargos; el número establecido es de 165, que es la suma de avemarías (150) y padre-
nuestros (15) de que consta un rosario completo, los cuales serían parroquianos de Sta. María. 
Si este número no pudiera alcanzarse, se puede rebajar hasta un número mínimo de 55, es decir 
la suma de las avemarías (50) y padrenuestros (5) de una parte del rosario.
La misma cofradía, en Gea, registra 1.017 miembros en 1779 –980 entre hombres y 
mujeres, 27 monjas y 10 presbíteros– y 569 en 1797. Las fluctuaciones en los miembros de 
las cofradías del Rosario era normal, pues era necesario apuntarse todos los años si se deseaba 
ganar las indulgencias prometidas a sus miembros; además, el libro donde se anotaban debía 
ser validado y firmado por un dominico, en este caso el prior del convento de Sta. María de 
Albarracín.
18 Synodo Diocesana, celebrada en… Albarrazín..., Barcelona, 1604, Título 28.
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La pertenencia a una cofradía implicaba el cumplimiento de determinadas obligaciones, 
que podían variar de unas a otras. Los miembros debían abonar la cantidad, en su caso, estipu-
lada como ingreso y las derramas aprobadas por la asociación, además de aceptar los cargos 
para los que fueren elegidos. Era habitual la obligación de acompañar a los hermanos enfermos 
y asistir al entierro de los difuntos y a los actos de culto programados, sobre todo a los que se 
desarrollaban el día del patrón.
La práctica sacramental es obligatoria en determinados días y cofradías. Así, los cofra-
des del Rosario de Albarracín deben asistir a la procesión que se realiza cada primer domingo 
de mes portando en sus manos una vela encendida y un rosario; han de ser devotos de la Virgen, 
confesar y comulgar en todas sus festividades, especialmente en sus cinco principales. Asimis-
mo, rezarán un rosario entero por el alma del hermano difunto. En la cofradía de Santiago, sus 
asociados están obligados a comulgar en su día y en los de la Inmaculada y la Anunciación. 
Por su parte, los cofrades del Santísimo Sacramento de Guadalaviar han de rezar semanalmente 
cinco avemarías y cinco padrenuestros.
Advocaciones
Las cofradías se presentan siempre bajo la tutela o patrocinio de una figura religiosa, entre 
las cuales destaca la Virgen. Los debates con los protestantes sobre determinados aspectos del 
dogma propiciaron que desde el bando católico se promovieran cofradías destinadas a rendir culto 
a cuestiones rechazadas por los reformadores. La negación de la comunión bajo las dos especies 
para los fieles en general generó como compensación la constitución de cofradías bajo la invo-
cación de la Sangre de Cristo, dedicadas a rendir culto a la sangre del Crucificado. La discusión 
sobre la presencia real de Jesús en la Eucaristía llevará a la organización de cofradías del Santísimo 
Sacramento o Minervas. La negación del culto a la Virgen y los santos alentó la creación de cofra-
días destinadas al culto de estas figuras puestas en entredicho. La multiplicación de cofradías de 
penitentes también ha de ponerse en relación con la crítica desatada contra la penitencia católica 
y sus prácticas, de la misma manera que la negación del Purgatorio estimula el establecimiento de 
cofradías de almas, cuya misión principal es la de conseguir sufragios para las que esperan en el 
Purgatorio su definitiva entrada en el Cielo19.
Las advocaciones dominantes en el obispado de Albarracín, en 1619, se centraban en la 
figura de Cristo, con 40 cofradías (39,6%), la Virgen, con 37 (36,6%) y los santos, con 7 (6,9%); 
las restantes, ocho, presentan advocaciones mixtas, además de las dos de almas. En 1770 domi-
nan las de santos (19), pero seguidas muy de cerca por las dedicadas a la Virgen (15) y a Cristo 
(14), además de las cinco mixtas.
Si nos ceñimos a los datos de 1619, los más completos, observamos que las advocacio-
nes más frecuentes, suponen más de la mitad, son las del Nombre de Jesús (27) y la del Rosario 
(26). A bastante distancia queda la dedicación al Santísimo Sacramento (9) o la Natividad de la 
Virgen (6). De entre los santos, destaca S. Sebastián, cuyo patrocinio escogieron 7 cofradías; 
ninguno de los demás santos ni vírgenes se repite en más de dos. Entre los santos están presen-
tes los conocidos protectores de personas y animales, como S. Fabián, S. Roque, S. Antonio… 
19 HEVIA, A. Op. cit., pp. 97-98. LABARGA, F. Op. cit., p. 39.
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y los titulares de algunas iglesias parroquiales, como S. Millán, Sta. Catalina, S. Miguel o S. 
Bartolomé.
El panorama en 1770, con los datos disponibles, es similar, con 11 cofradías del Rosario, 
9 del Santísimo Sacramento, 6 del Nombre de Jesús y 5 de la Natividad en los primeros lugares. 
Aparecen, no obstante, algunas advocaciones de santos inexistentes en 1619, como son las de 
S. Juan Bautista, S. Crispín y Crispiniano, S. Ginés o S. Bernardo20.
queda claro el predominio de las cofradías impulsadas desde el clero para fomentar 
determinados cultos, como son los casos del Rosario y del Nombre de Jesús, hecho que no es 
casual sino que responde a la presencia en Albarracín de un convento de dominicos. Ellos fue-
ron los impulsores de estas cofradías en el mundo católico y, sin duda, a su influencia se debe 
la extensión de estas advocaciones en el obispado.
Las del Rosario eran fundadas bajo la supervisión de un dominico, estaban abiertas a 
todas las personas y no era necesario abonar cantidad alguna en concepto de entrada. Las obli-
gaciones del cofrade eran mínimas y con facilidad podía obtener indulgencias a favor de su 
alma, hecho que sin duda estimuló la afiliación a las mismas. Con sólo pertenecer a la cofradía 
se obtenía el fruto de las buenas obras, sacrificios y oraciones que se hacían en toda la orden 
de predicadores, pero para tener participación en las buenas obras de los cofrades era necesario 
rezar el rosario. Los beneficios espirituales alcanzaban también a los difuntos, para lo cual bas-
taba con apuntarlos en la cofradía, con tal de que el que los inscribía rezase diariamente, durante 
una semana, el rosario por ellos.
Las cofradías del Nombre de Jesús buscan corregir el uso irreverente del nombre de 
Dios, de luchar contra la blasfemia y el perjurio, y fueron impulsadas por los dominicos. Se 
rigen de acuerdo a las normas de funcionamiento de la erigida en el convento romano de Sta. 
María supra Minerva. Establecidas en los conventos de los dominicos, sin perjuicio de que tam-
bién existan allí donde no hay comunidades de predicadores, están vinculadas a la orden21.
Las cofradías del Santísimo Sacramento contaron con especiales indulgencias concedi-
das por los papas y desde las autoridades eclesiásticas diocesanas se promovió su fundación, 
como queda patente en el sínodo de 1604, donde se conceden cuarenta días de indulgencia a los 
que asistan a las procesiones de la cofradía22.
Recursos económicos
La mayoría de las cofradías españolas no disponían de rentas propias y vivían de los di-
neros que proporcionaban las cuotas de entrada de nuevos socios, de las limosnas, donaciones, 
derramas o de las cuotas ordinarias. Algunas, sin embargo, poseían tierras, inmuebles o censos. 
Empleaban sus ingresos en pagar las ceremonias de culto, el aceite de las lámparas que ardían 
en las iglesias, las obras de caridad o los banquetes anuales. Sus gastos medios no eran excesi-
20 Sobre las advocaciones en otras zonas vid.: LóPEZ, R. J. Op. cit., pp. 181-200; ARIAS DE SAAVEDRA, I. y 
LóPEZ-GUADALUPE, M. L. La represión de…, op. cit., p. 207; ARIAS DE SAAVEDRA, I. y LóPEZ, M. L. 
“Religiosidad popular…, op. cit., p. 77; MANZANo, F. Op. cit., p. 395 y ss.; PéREZ, I. (2008). “Las cofradías 
religiosas en la diócesis de Teruel durante la Edad Moderna”. Jerónimo Zurita, 83, p. 167.
21 BUENo, A. (2009). “La cofradía del “Santísimo Nombre de Jesús” en la orden de Predicadores”. Archivo Do-
minicano: Anuario, 30, p. 156.
22 Synodo Diocesana…, Título 5, 10.
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vamente elevados, pues alcanzan una media de 450 reales en 1771, aunque es cierto que existen 
grandes diferencias entre unas zonas y otras de España23.
Los ingresos de las cofradías aquí estudiadas procedían de las limosnas, de los derechos 
de entrada pagados por los nuevos cofrades, de las cuotas anuales y de legados ocasionales. Los 
derechos de entrada, en los casos conocidos, son casi simbólicos, en torno a 2 ó 3 sueldos o una 
pequeña cantidad de trigo en algunas. El único caso con una entrada elevada es el de la cofradía 
de caballeros, de Albarracín; se fija en 100 sueldos para los descendientes de las ocho familias 
que la fundan y en 200 para los aspirantes que no pertenecieran a ellas24.
Hasta seis cofradías tenían propiedades, incluyendo la de pelaires de Albarracín, que 
poseía un batán y tinte. Las demás eran dueñas de pequeñas propiedades. Como excepción está 
la de N.ª S.ª de la Transfixión, que poseía, en Albarracín, y en el siglo XVIII, siete casas y cuatro 
campos. Cuatro más cobraban algunos treudos, lo que revela que disponían del dominio útil de 
algunas propiedades. Era más frecuente, hasta en 17 casos, la percepción de censales, es decir 
de réditos de capitales invertidos en censos. Son cantidades pequeñas, salvo en el caso de la 
cofradía de N.ª S.ª de la Transfixión, de los clérigos de la catedral de Albarracín, que en el siglo 
XVIII acumulaba rentas censales por importe de 5.688 sueldos. No cabe duda que ésta era la 
cofradía más rica de todo el obispado, lo que se refleja en el volumen de sus propiedades y del 
capital invertido en censos.
El dinero ingresado se consumía en las actividades religiosas propias de las cofradías: 
compra de aceite para las lámparas votivas, cirios para emplearlos en las procesiones y en el 
acompañamiento de los difuntos, gastos de las procesiones, pago de misas y sermones, compra 
de ornamentos sagrados e imágenes o estandartes y peanas.
Cuadro 1. Promedio anual de ingresos y gastos
Años Ingresos Gastos
Sueldos Sueldos
N.ª S.ª del Rosario de Albarracín 1587-1627 643 466
S. Juan Bautista de Guadalaviar 1758-1806 * 419
Santísimo Sacramento y N.ª S.ª de la Natividad de 
Guadalaviar 1705-1806 1314 1015
*Reparten los gastos a escote.
Si descendemos al análisis concreto de las cuentas de algunas cofradías, observamos 
que sus recursos son modestos (Cuadro 1) y se sitúan por debajo de la media nacional, excepto 
en el caso de la cofradía del Santísimo Sacramento de Guadalaviar, que supera ligeramente el 
23 ARIAS DE SAAVEDRA, I. y LóPEZ-GUADALUPE, M. L. “Las cofradías y su…, op. cit., p. 218; CHRIS-
TIAN, W. A. Op. cit., p. 69.
24 ANGULo, J. Op. cit., p. 214 y ss.
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promedio general25. En algunas cofradías, como la de S. Juan Bautista, del mismo lugar, no hay 
ingresos regulares sino que el gasto se reparte a escote entre los cofrades, lo que supuso, en la 
segunda mitad del XVIII, una exigua media de 2 sueldos y 9 dineros por hermano. La media de 
gasto por asociado se elevó algo más en la del Santísimo Sacramento, hasta 3 sueldos 4 dineros 
durante el setecientos. 
Las ceremonias de culto
Las cofradías del obispado contribuyeron de forma diversa al enriquecimiento de las ce-
remonias públicas de culto, tan importantes en la religiosidad barroca. Todas ellas celebran una 
fiesta anual que suele constar de misa y sermón, además de la función de vísperas y responso 
por los difuntos. Las hay que celebran una misa todos los meses. Una procesión cada primero 
de mes era práctica habitual de la cofradía del Rosario de Albarracín, que además desarrollaba 
una procesión por las calles de la ciudad, el primer domingo de octubre, portando la imagen de 
la Virgen y el estandarte. La del Rosario de Gea celebraba cuatro aniversarios anuales y la de 
N.ª S.ª del Carmen, de la misma localidad, oficiaba 33 misas por la exaltación de la fe, la paz 
y concordia entre los príncipes cristianos, en sufragio de las almas del Purgatorio y por el con-
suelo de los afligidos; además realizaban una procesión claustral los cuartos domingos de cada 
mes. La cofradía del Santísimo Sacramento y N.ª S.ª de la Natividad, de Guadalaviar, honraba 
a la Virgen las vísperas de sus festividades cantando salves y gozos en el altar del Rosario, ade-
más de celebrar misa de la Virgen todos los sábados; se completaban las funciones de culto con 
una misa todos los terceros domingos de cada mes. Todas las ceremonias de culto contaban con 
la presencia de la luz, símbolo de la fe, del triunfo de Cristo, luz del mundo, sobre las tinieblas, 
suministrada por las velas y hachas que todas las cofradías tenían y cuidaban con esmero; de 
hecho, el suministro de cera era uno de los gastos más importantes.
Por lo que respecta a las procesiones de Semana Santa, a las que hoy asociamos las co-
fradías, se desconoce cuál fue el desarrollo que tuvieron, aunque si se comprueba la existencia 
de dos cofradías de la Sangre de Cristo, una en Albarracín y otra en Terriente, que presumible-
mente saldrían en procesión en los días de la Pasión.
En resumen, las cofradías ofrecían toda una serie de ceremonias de culto centradas, so-
bre todo, en las misas, procesiones y rosarios, unas veces realizadas dentro de las iglesias, otras 
en las calles de los pueblos, pero siempre en un ambiente de rezo colectivo.
Las fiestas profanas
Uno de los argumentos de los ilustrados y del clero reformista contra las cofradías era 
los excesivos gastos que se suponía realizaban, sobre todo en cuestiones ajenas al culto, en 
fiestas con un marcado carácter profano. Este, sin embargo, no es el caso de las cofradías del 
obispado de Albarracín, como se ha visto. Sin embargo, las cofradías participaban en determi-
25 1 real = 2 sueldos. Para los gastos en otras áreas vid.: ARIAS DE SAAVEDRA, I. y LóPEZ-GUADALUPE, M. 
L. La represión de…, op. cit., p. 214; ARIAS DE SAAVEDRA, I. y LóPEZ, M. L. “Religiosidad popular…, op. 
cit., p. 91; MANZANo, F. Op. cit., pp. 405-407.
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nadas fiestas, como ocurre en otros lugares26, aunque los gastos que esto provocaba los asumían 
los que ocupaban los cargos, sin usar para ello los fondos de las cofradías.
El corregidor que redactó el informe sobre las cofradías en 1770 tuvo interés en men-
cionar los actos festivos que se organizaban con motivo de las fiestas patronales de los pueblos, 
los cuales proponía reducir a los actos de culto. Algunas de las cofradías participaban activa-
mente en las fiestas y, en el caso de Albarracín, disponían de lugar preferente para presenciar 
los espectáculos de toros. En los pueblos, las fiestas se alegran con soldadescas, disparos con 
pólvora en las procesiones, danzas, comedias, comidas y toros, cuyos gastos corrían a cuenta 
de los organizadores, elegidos en determinados localidades por las cofradías, aunque, a veces, 
contaban con la colaboración económica de los ayuntamientos. Los gastos variaban de unas 
localidades a otras, pero podían alcanzar sumas respetables, como ocurría en Bronchales (2.080 
sueldos) u orihuela (1.927 s.). Esto significaba que la economía de las personas encargadas de 
organizarlas y pagarlas, salvo que fueran de notables recursos, sufría un evidente deterioro, eso 
sí a cambio de ocupar un momentáneo protagonismo social en el seno de la comunidad.
Para las fiestas de S. Bernardo, en Gea, la cofradía del mismo nombre, con participación 
del vicario, prior y ayuntamiento, nombra a los cargos de la soldadesca (capitán, alférez, sar-
gento, cabo de escuadra), que pagan la fiesta junto con los mayordomos y los llamados seises. 
A estos últimos correspondía pagar dos comedias, una el día del patrón y otra al día siguiente, 
según acuerdo de 1721. Asimismo, un acuerdo de 1777, establece que los seises pagarán 6 rea-
les de plata al sacristán, el cual, con ellos, hará el pan de S. Bernardo para la limosna, haciendo 
1.000 panes todos los años. Los cargos eran de aceptación obligatoria, aunque ningún cofrade 
podía ser nombrado para más de dos. Además de los gastos para fiestas, estos cargos hubieron 
de contribuir con una derrama especial, en 1736, para colaborar en la construcción de un órgano 
y en el arreglo de la iglesia. Por otra parte, en determinados momentos, se abrió la posibilidad 
de que algunos vecinos no desempeñasen los oficios de soldadesca y seises a cambio de contri-
buir a gastos concretos, como comprar hachas, arreglar un terno o el órgano.
La cofradía del Santísimo Sacramento de Guadalaviar también organizaba las soldades-
cas a costa de sus cargos, que eran cofrades de la misma; a ello se unían las comedias, danzas y 
toros. Temporalmente, en algunos momentos del siglo XVIII, los gastos en estas fiestas fueron 
suspendidos para dedicar su importe a otras necesidades, como dorar el retablo de la iglesia o 
blanquearla. Los excesos en el gasto que estas fiestas suponían se fueron moderando avanzado 
el siglo XVIII, sin duda por la influencia reformista del obispo ilustrado José Molina Lario. 
Por acuerdo de la cofradía del 6 de julio de 1766, se exonera a los clavarios “de el grabamen 
pernicioso e inútil dispendio de hacer comedias…”; a cambio pagarán 3 pesos y medio los 
clavarios mayores y 6 reales de plata los menores. El dinero así recaudado se destinará “para 
ayuda a mantener un maestro de niños en este pueblo pues es la piedra principal y necesaria 
para la enseñanza, buena educación y costumbre de los niños y juventud…”. Junto a la preocu-
pación por la formación de la juventud, también se nota el impulso por reformar las costumbres 
en el acuerdo del 8 de septiembre de 1766: “…de oy en adelante, y para siempre, no queden 
obligados ninguno de los clabarios menores ni algún otro de los cargos ni hermanos de dicha 
cofadría a llebar leña para encender hoguera ni de modo alguno cohoperar a los bayles públicos 
26 GoNZÁLEZ, D. (1996). “La evolución del asociacionismo religioso gallego entre 1547 y 1740: El Arzobispado 
de Santiago”. Obradoiro de historia moderna. 5, p. 164.
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ni secretos que con grabíssimos perjuicios espirituales han acostumbrado tener las noches de 
nuestros santos patrones Santhiago y Santa Ana …”. Ambos acuerdos, que suponían reforma de 
las constituciones de la cofradía, fueron ratificados por el obispo.
La moderación en el gasto acompañó, asimismo, a la colación que el capitán de la co-
fradía ofrecía al pueblo la tarde de la festividad de Sta. Ana. En 1780 se fijó el contenido de la 
merienda en una torta, onjuelas, dos puñados de pasas y cañamones, un puñado de nueces y 
vino tinto, hasta un máximo de tres veces; no se podía dar vino blanco ni confituras “… aunque 
sea capitán la persona más acomodada del pueblo, pues a su exemplo, aun el más pobre… so-
bresale, quando menos quiere hacer otro tanto, siguiéndose la ruina de su casa…”.
En definitiva, se trataba de poner coto al exceso de gasto que sin duda resultaba gravoso 
para la mayoría de los que accedían a los cargos, a la vez que se buscaba reformar las costum-
bres morales e impulsar la educación dentro del contexto de las reformas ilustradas.
Conclusiones
El obispado de Albarracín conoció un fuerte fenómeno asociativo en torno a las cofra-
días, lo que cristalizó en la fundación de un buen número de ellas a lo largo del XVI y comien-
zos del XVII, aunque el impulso llegará hasta el XVIII. El crecimiento de las cofradías está 
muy vinculado al influjo del clero, sobre todo de los dominicos; más de la mitad de las cofradías 
están bajo advocaciones promovidas por esta orden religiosa.
Se gobernaron según lo que disponían sus estatutos, elaboradas por ellos mismos aunque 
revisados por la autoridad eclesiástica. El control del clero, en la mayoría de ellas, es evidente 
y modela sus ceremonias de culto. Practicaron la caridad hacia sus hermanos, protagonizaron 
multitud de misas, responsos y procesiones, cultivando una religiosidad donde lo ceremonial 
juega un papel central. Administraron unos caudales moderados que obtenían de las limosnas y 
de las aportaciones de los socios, con los cuales pagaban las ceremonias de culto. 
Su vertiente religiosa es fundamental, pero, además, algunas organizaban las fiestas de 
los pueblos, con notable gasto para sus dirigentes, que eran quiénes corrían con los abultados 
costes. Avanzado el siglo XVIII, se observa una moderación en el gasto y un intento de contro-
lar los excesos morales en las fiestas, a la vez que se desvían fondos para mantener la escuela o 
para adecentar las iglesias.
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